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comparación con otros vecinos deja mucho que de-
sear, la riqueza económica es secundaria comparada 
con otro tipo de riquezas sociales y culturales que 
tenemos y son evidentes”.

A San Lorenzo de Calatrava va menos de lo que le 
gustaría y confi esa “seguir con la idea” de comprarse 
una casa “cuando tenga dinero en la provincia. A lo 
mejor si no es en mi pueblo, al lado o en Almagro o 
Valdepeñas que me gustan mucho, pensando tam-
bién en las comunicaciones, en la proximidad para 
coger un Ave que infl uye. Ahora vivo entre Madrid 
y un pueblo de Guadalajara, y mi sueño es tener una 
casa propia en mi tierra”.

En su último ensayo, aboga por un ‘Ateísmo ideoló-
gico’ que libere a los “esclavos del poder”. Se trata de 
“un proyecto de teoría política y ésta es una primera 
parte y escribiré una segunda”, expone en relación 
con una obra de 2021 que, admite, se acogió “con es-
cepticismo porque predicar ateísmo en un mundo de 
creyentes, siguiendo la tesis de mi ensayo, no es fácil 
ya que la gente no quiere verse refl ejada en la manera 
en la que pinto el panorama. En un momento muy 
polarizado en España y en el resto del mundo, es muy 
complicado, no se acepta de buen grado, pero yo he 
escrito una tesis que espero que perdure y, aunque 
puede que sea poco humilde, espero que en el futuro 
sea una idea más importante que yo”.

La atadura a las ideologías genera “atraso. En un 
mundo como en el que vivimos en Occidente te-
nemos que buscar nuevas fórmulas y no acabar de 
dinamitar la democracia como está ocurriendo por 
la esclavitud ideológica que es simple propaganda la 
mayoría de las veces y además parte interesada por-
que obtienen provecho de ella”.

“En este libro lo que hago es un diagnóstico del pro-
blema y aportaré mi visión de posibles soluciones en 
otro libro. En éste solamente hago el diagnóstico y 
explico por qué podemos caer en una tiranía y situa-
ciones de discriminación”.

De su puño y letra, por otra parte, han salido re-
fl exiones que han dado mucho que hablar como la 

superioridad moral de la izquierda. “Salió de un artí-
culo que publiqué y ese mismo día ya me lo citaron. 
Son esas ideas sencillas pero muy poderosas porque 
de la superioridad moral siempre hemos oído hablar 
pero asociada a la izquierda no. Pero era evidente, 
está ahí y tiene una serie de argumentos que lo justi-
fi can. Yo lo que hice fue decir que la izquierda ha aca-
parado los mejores fi nes, valores y banderas y eso le 
otorga superioridad, y además es una herencia de la 
doctrina social de la Iglesia católica. Es una herencia 
que retomó la izquierda y le ha otorgado una supe-
rioridad moral porque sus fi nes eran mucho mejores 
que los que planteaba la derecha”. 

En este sentido, aprecia que “ha sido un fallo” de la 
derecha que “nunca ha manejado ni los objetivos ni 
la propaganda tan efi cazmente como lo ha hecho la 
izquierda. Aunque mucha gente comulgaría con una 
idea conservadora y ordenada de la vida, los fi nes 
que esgrime son más interesados y por lo tanto me-
nos sublimes moralmente, menos envidiables. Lo ha 
hecho mal en ese sentido. No ha sabido explotar su 
carta… Ayuso, por ejemplo, en Madrid triunfa por-
que sí ha cogido una bandera que es de la derecha de 
toda la vida pero la utiliza como propaganda que es la 
libertad que es un valor supremo, superior. Hay que 
saber jugar esa carta propagandística y ella lo hace 
bien. Pero eso la derecha no suele hacerlo”.

Respecto al duro envite de la pandemia, “tenemos una 
sociedad más deprimida, mentalmente más frágil” y 
ha supuesto “un coste económico espantoso y de sa-
lud devastador”, estima la autora sanlorenceña, más 
proclive a modelos de enfrentarse a esta problemática 
como el de Suecia y crítica con emular el de China.

Feminista “desde que era pequeña”, lleva “mucho 
tiempo hablando y escribiendo sobre feminismo y 
ahora parece que te puede quitar el carné de femi-
nista quien nunca lo ha sido. Ahora hay feminismos y 
mucha controversia entre ellos, mucha disputa, gue-
rra interna entre unas corrientes y otras. No podemos 
dejar que esto se convierta en una guerra que ganen 
unas facciones contra las otras a las que aniquilen en 
el camino porque es una injusticia y no honra la lucha 
de las mujeres por la igualdad”, agrega Vallvey.

En cuanto a los principales ‘estados carenciales’ que 
percibe en la actualidad, expone que “tenemos mu-
chos. Entre ellos yo diría que hay uno principal so-
bre el que escribo de vez en cuando que es el odio. 
Socialmente hay unos niveles de odio que considero 
peligrosos porque creo que son una forma de vio-
lencia y ruina. Y detrás de ese odio está la ideolo-
gía como refl ejo en mi libro. Porque la manera que 
la ideología tiene de activar y poner en marcha a las 
personas es dándoles motivos de enfado, el odio es 
movilizador. Ahora mismo, como ya no hay mayorías 
políticas, cada vez es necesario más odio para que la 
gente se active”.

En la segunda parte del ateísmo ideológico y en 
terminar una nueva novela trabaja actualmente 
Vallvey, autora con una amplia trayectoria jalona-
da de reconocimientos como los premios de poe-
sía Jaén y Barcarola y el Nadal de novela, además 
de fi nalista del Planeta. De este largo recorrido, se 
queda con “momentos preciosos como éste, el de 
recibir esta Medalla de mi región, seguramente in-
merecida pero que para mí es un momento mara-
villoso, perfecto. Este tipo de cosas te hacen seguir 
adelante, porque dedicarte a lo que me dedico no 
es fácil, es azaroso; si no estás vendido entre comi-
llas, si no has vendido tu alma, es muy difícil comer 
con regularidad”.

El coste de la independencia es “muy alto, altí-
simo. Tiene que ver con el comer y eso es duro. 
Padeces, tienes momentos de debilidad, piensas 
‘es mejor dejarlo todo y a hacer puñetas’. Pero 
también ése es el precio de la libertad y eso tam-
poco puede decirlo todo el mundo, tampoco es 
tan fácil ser libre y eso hay que asumirlo. Yo lo 
tengo asumido, es mi prioridad y creo que éste es 
mi camino ya”.

Por ello, aprecia especialmente que se la reconoz-
ca en Castilla-La Mancha. “Yo me quito el sombrero 
porque me ofrece la perspectiva de una cualidad y 
calidad humana que agradezco mucho que exista en 
las autoridades competentes de mi tierra, donde yo 
me sentía poeta y ahora me siento, aunque dicen que 
nadie lo es, un poco profeta”.
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